
N o  todas las m ujeres están d ota­

das Je un tacto singular para

vestirse. P or eso, durante m uclios  

años, hum ildes y  sum isas, todas

las fem eninas m iradas del m u n ­

do interrogaban las m odas de P a ­

rís y  V ie n a . D ig  an lo cfue Quieran 

los rebeldes, es m ucho m ás sen­

cillo obedecer c(ue m andar. Y  so_ 

bre todo, «Jue crear.

Pero esta sum isión, cuando se 

hizo excesiva, incurrió en defor­

m aciones absurdas. P orgu e cada  

tipo de m ujer, aun

dentro de la 

vieja E u ropa, posee

características raciales tfue requie­

ren m atices de adaptación. Tal 

no sea otro el m ás seguro secreto de los grandes 

m odistos.

S in  em bargo, estos años de inquietudes gue­

rreras, restricciones alim enticias y  de eomoJii 

im ponen a casi todas las m ujeres del m undo

un a silueta deportiva, ágil, ju venil. Y  para( 

graciosa < m u ch ach a» m u ltip licad a por m il,

<̂ ue hace atractivas todas las calles b a jo  ti  ̂

los cielos, se crean incesantem en te m odelos de 

un decidido y  sencillo encanto.

A h o r a  bien; no es tan  fácil conseguir con pleno  

acierto u n a au téntica sencillez.
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